
		
			[image: jaz1618.jpg]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			 

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			Editado por Harlequin Ibérica.

			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			 

			© 1999 Meredith Webber

			© 2020 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Una tentadora propuesta, n.º 1618 - abril 2020

			Título original: An Enticing Proposal

			Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, Jazmín y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			Imagen de cubierta utilizada con permiso de Harlequin Enterprises Limited. Todos los derechos están reservados.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-1348-160-9

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			PUEDO concertarle una cita a Douglas para ver al doctor Barclay esta tarde, señora Dean. Pero sé que no le va a recetar antibióticos, así que será una pérdida de tiempo hacerles volver aquí.

			Paige respiró profundamente, mientras se preguntaba para qué perdía el tiempo en una discusión en la que no iba a ganar nada.

			–Yo lo único que quiero es un poco de esa medicina rosa –dijo la señora Dean–. El doctor me la mandó a mí y curó a Darryl, así que, ¿por qué no puedo dársela a Douglas?

			Reprimiendo las ganas de gritar, Paige le explicó por cuarta vez las diferencias entre la sinusitis y el catarro común, y cómo la medicina rosa no tenía efecto alguno sobre los virus que provocan este.

			El pequeño Douglas, aburrido con la conversación, se dedicaba a hacer muecas burlonas que dirigía a Paige.

			En la sala de espera los pacientes se impacientaban, así que apartó la mirada de Douglas y volvió a tratar de evitarle a Ken Barclay la visita de aquella mujer.

			–Mire, señora Dean, puede preguntarle a Carole si el doctor Barclay tiene alguna hora libre esta tarde. Pero, créame, el catarro de Douglas se pasará solo y no necesita antibióticos.

			En la sala de espera las voces crecían en intensidad, así que, con una sonrisa a las muecas de Douglas, Paige se levantó dispuesta a poner fin a la visita. La señora Douglas se levantó con esfuerzo, mientras maldecía entre dientes a las malas enfermeras y a un servicio que se suponía debía ayudar a los necesitados y no mandarlos a la calle con las manos vacías.

			Paige, que ya había oído aquello muchas veces, ignoró por completo los comentarios y le tendió la mano a la mujer, en estado avanzado de embarazo, para que pudiera salir.

			–Por lo que se ve hay hombres en la sala de espera.

			El sonido de voces masculinas le dio la razón a su paciente. Había al menos un hombre en la sala de espera, y no estaba precisamente contento.

			–Se supone que los martes son para las mujeres –dijo la señora Dean.

			Paige abrió la puerta, ansiosa por saber qué sucedía. La sala de espera presentaba su habitual estado de caos. Había niños en el suelo, peleándose por unos pocos juguetes viejos y libros que Paige había logrado recopilar. Sus madres estaban sentadas en las sillas de plástico, intercambiando noticias y cotilleos, con la atención fija en el enfrentamiento que tenía lugar ante ellas.

			Algunas habían venido a verla a ella, pero otras tenían cita con Sue Chalmers, una terapeuta ocupacional que trabajaba como voluntaria los martes por la mañana organizando una pequeña biblioteca de juguetes.

			Carole Benne, la recepcionista, estaba detrás de su mostrador, que le daba poca protección frente al hombre que, apoyado sobre él, la señalaba amenazador.

			Un segundo hombre estaba detrás del anterior, y miraba distante y poco interesado en cuanto acontecía a su alrededor. Tenía mal color y parecía enfermo. Pero, al mirarlo por segunda vez con una mirada menos profesional, notó que el mal color no podía hacer desaparecer el magnetismo de su rostro que parecía haber sido esculpido en roca.

			Eso era lo que Paige iba pensando mientras acompañaba a la señora Dean hacia la puerta.

			Carole levantó una mano e hizo un movimiento casi imperceptible con el dedo. En ese instante el airado hombre, que había seguido la señal de la recepcionista, se dirigió directamente a Paige.

			–¡Así que usted es Paige Morgan! –dijo en un tono acusatorio–. Esta mujer trata de decirme que no está disponible. Yo soy Benelli, y este es el príncipe Alessandro Francesco Marcus Alberici.

			Para sorpresa de Paige y de todos los pacientes, el joven juntó los talones e hizo una reverencia, señalando al segundo hombre mediante una exagerada floritura de la mano que expresaba obediencia.

			–¡Vaya, al fin ha llegado mi príncipe! –dijo Paige, uniendo las manos ante su pecho, en un gesto muy teatral, y alzándolas al cielo. Luego sonrió a Carole–. Era de esperar que llegara un martes, cuando estoy demasiado ocupada como para celebrar una coronación.

			Por dentro sus sensaciones no eran tan sencillas como quería hacer creer. El motivo era el efecto que le provocaba la visión de aquel supuesto príncipe.

			¿Se trataba de deseo a primera vista?

			No sin esfuerzo, se dio media vuelta, con la esperanza de que, realmente, nada de aquello fuera cierto.

			–¿Tengo que adivinar algo o responder a alguna pregunta para conseguir un premio? –dijo ella–. ¿Es una broma o alguna forma de recaudar dinero para beneficencia? La verdad es que no me queda mucho sentido del humor esta mañana. En cuanto a dinero, este lugar lo consume todo.

			El rostro del señor Benelli dibujó un gesto nada amigable y apuntó a Paige con un dedo amenazador.

			–No es ninguna broma. Es un príncipe, un príncipe de verdad, y no quiere dinero.

			–Bueno, eso cambia las cosas –respondió Paige, y se arriesgó a mirar al supuesto príncipe. Se encontró con sus ojos negros en los que le pareció intuir cierta expresión de humor–. ¿Qué quiere?

			Ella agitó la cabeza al oírse a sí misma. ¿Por qué estaba llevando aquella conversación a través de un intermediario?

			–Desea hablar con usted de un asunto de extrema urgencia –le dijo el señor Benelli y, por primera vez notó que tenía un acento extranjero. También él tenía el cabello oscuro y un rostro que indicaba su origen mediterráneo.

			El corazón se le aceleró mientras pensaba que nada de aquello podía ser cierto.

			–No estaré libre hasta las doce –dijo en un tono un tanto crispado, con la esperanza de que su ansiedad no se hiciera patente en su voz–. Quizás puedan volver a esa hora –miró al supuesto príncipe y reparó en que su color grisáceo quizás sería un síntoma de fatiga, y añadió–. También pueden esperar aquí.

			La oferta no pareció agradar en exceso a Benelli, que protestó indignado.

			–¡Esto es realmente urgente! Tiene que verla ahora. El coche lo está esperando fuera para llevarlo de vuelta a Sydney. Es un hombre muy ocupado, y alguien muy importante.

			Paige esperaba que todo aquello fuera una broma. ¿No había captado aquella ligera expresión de humor en los ojos del supuesto príncipe? ¿Por qué este no hablaba por sí mismo de su propia urgencia?

			Por fin, el hombre intervino.

			–Esperaremos, Benelli –dijo, con una voz que resonó sobre la piel de Paige como si se tratara de los acordes de un violín.

			Conteniendo un escalofrío, sacó una carpeta y llamó al siguiente paciente, mientras observaba que Benelli le ofrecía la silla vacante al príncipe. Este negó con la cabeza y se apoyó en el alféizar de la ventana, tal y como había hecho siempre su padre durante la infancia de ella, cuando aquel era el salón de su casa, y no una consulta para gente sin medios.

			Su padre había sido un hombre muy alto y se podía apoyar fácilmente allí. Pero a ella nunca le había resultado cómodo, aunque con su metro setenta de estatura no podía ser considerada una mujer baja.

			Llamó a Mabel Kruger y, juntas, entraron en la habitación de al lado. Paige cerró firmemente la puerta.

			–Es lo suficientemente guapo como para ser un príncipe –apunto Mabel, mientras se sentaba en la camilla y alzaba la pierna.

			–¿Por qué esperamos que los príncipes sean más guapos que el resto de los mortales? –preguntó Paige algo indignada, mientras le quitaba la venda que cubría la herida que tenía.

			–Viene en los libros –dijo Mabel–. Y, aparte de ese «Charles», los demás hijos de la reina de Inglaterra son guapos.

			–Estoy segura de que a ella le gustaría oírte decir eso –respondió Paige, tratando de distraer la atención de Mabel, mientras le limpiaba la herida y se preguntaba si realmente estaría logrando ganarle la batalla a la infección–. Yo prefiero a los rubios. ¿Por qué será que los príncipes son siempre morenos?

			Mabel empezó a hablar de los príncipes que se había ido encontrando en diferentes cuentos de hadas y Paige se concentró en vendar la herida.

			–Déjatela así tres semanas, a menos que se te hinche o notes que la pierna está más roja que de costumbre o que te duele. Trata de descansar con la pierna en alto siempre que puedas.

			–¿Entonces no voy a tener que ir al hospital? –preguntó Mabel, como siempre hacía cuando acababan la cura. Paige seguía arrodillada junto a ella, y la mujer le posó la mano en la cabeza–. La verdad es que te merecerías un príncipe.

			Paige alzó la vista y sonrió.

			–No me desees algo así –protestó Paige, mientras se ponía de pie–. No quiero ningún hombre, y menos un príncipe.

			–Quizás no quieras uno –dijo la mujer–. Pero tú eres el tipo de chica que necesita un hombre. Te he visto mirar a los bebés que traen a la consulta. Aquel doctor te hizo un flaco favor, prometiéndote matrimonio y luego desapareciendo.

			«Bueno, ese es un punto de vista muy dispar al mío sobre lo que ocurrió con James», pensó Paige mientras ayudaba a Mabel a ponerse de pie. ¿Era así como todos sus pacientes veían aquellos nueve días de relación? ¿Cómo lo verían sus amigos?

			–No todos los hombres son iguales –dijo Mabel, con la misma autoridad que si fuera la descubridora original de dicho principio.

			Paige hizo una mueca semejante a una sonrisa. Acompañó a la mujer hasta la puerta y, al abrir, sus ojos se dirigieron directamente al hombre que estaba apoyado en la ventana. No, desde luego que no todos los hombres eran iguales, y, tras decir esto, tembló como si una ráfaga de viento helado le hubiera rozado el cuello.

			Llamó al siguiente paciente, y se metió en la consulta para no tener que mirar a aquel extraño.

			«Quizás no quieras mirarlo, pero tendrás que pensar en él en cuanto llegue su turno», pensó, mientras tomaba en brazos a la pequeña de dos años que acababa de entrar y que ya estaba intentando escalar por el escritorio de Paige.

			–No, Josephine –le murmuró mientras la alzaba. Luego se dirigió a la madre, que acababa de sentarse con un gesto de agotamiento–. ¿Está algo más calmada con el Effilix?

			Miró a Debbie y se preguntó cómo se las arreglaría para compaginar sus estudios con la maternidad.

			–Supongo que eso depende de tu definición de lo que es «estar más calmada» –le dijo Debbie Palmer con una sonrisa que le indicaba a Paige que la medicina de origen natural no había provocado ningún milagro–. Pero Susie le ha estado dando masajes cada dos días y eso parece tener un buen efecto sobre ella. Se está relacionando mucho mejor con los demás niños y las madres parecen más tranquilas.

			–Bueno, algo es algo –dijo Paige, tratando de animarla. Dejó a Josie en el suelo y le dio un juguete.

			Paige pensaba que Josephine era una niña muy inteligente, con una mente activa y despierta. Pero mucha gente consideraba que era hiper activa y la joven madre temía que le diagnosticaran un problema de atención.

			Debbie no se decidía respecto a las drogas que se utilizaban para tratar ese desorden. Algunos días parecía completamente decidida a no darle a la niña ningún medicamento, mientras otros sucumbía a la tentación del alivio que podían suponer. Paige había optado por evitar drogas y le justificaba su punto de vista siempre que podía. Pero no por eso dejaba de preguntarse en muchas ocasiones cómo se sentiría ella estando en la posición de la joven madre.

			–He concertado una cita con un pediatra para que vea a Josie el mes próximo –le dijo–. Se trata del doctor Kerr. A aceptado venir hasta aquí, para que la niña esté en su territorio. Pero, como ya he dicho antes, no hay ninguna garantía de que vaya a darte una solución. Es muy difícil ponerle una etiqueta a una niña tan pequeña.

			Debbie la miró sin responder nada durante unos segundos. Al fin, se encogió de hombros y dijo algo.

			–Es un poco injusto, ¿no crees? Tú consigues un príncipe y yo un pediatra.

			–No creo que sea realmente un príncipe –dijo Paige–. Y, aunque lo fuera, ¿para qué me sirve a mí?

			–Bueno, es muy decorativo –dijo Debbie–. Y además es muy, muy atractivo, sexualmente atractivo. Claro que no sé si eres demasiado mayor para recordar lo que es un hombre sexualmente atractivo.

			Paige se rio.

			–¿Es que se me ve muy deprimida o tremendamente frustrada? –dijo–. Porque Mabel me acaba de decir que necesito un hombre y tú me dices que no me acuerdo de lo que es un hombre sexualmente atractivo.

			–La verdad es que es algo más que atractivo –dijo Debbie y le quitó el juguete a su hija antes de que lo lanzara al otro extremo de la sala. Le mostró una vez más cómo funcionaba y sonrió al ver cómo lo manipulaba.

			Paige observó la interacción entre madre e hija y aquella sonrisa maternal llena de un amor infinito hacia una criatura tan complicada que había concebido por accidente. Sintió cierta envidia sana que le confirmó que Mabel tenía razón.

			Pero, si el príncipe estaba allí por lo que ella creía, había ido a reclamar a su esposa, no para llevarse a una enfermera agotada a lomos de su caballo blanco.

			Suspiró.

			–¿Estás bien? –le preguntó Debbie.

			–Un poco cansada –dijo Paige. El problema de aquella huésped furtiva que se había escondido en su casa le había quitado el sueño desde hacía un mes.

			–Necesitas un cambio… unas vacaciones –dijo Debbie–. Llevas cuatro años trabajando sin descanso. Te mereces un poco de tiempo para ti.

			«¿Para hacer qué?», pensó Paige, pero no lo dijo en alto. Pero sí, necesitaba un descanso.

			Pero, ¿qué haría entonces con Lucia?

			Suspiró de nuevo.

			–De acuerdo, de acuerdo. Mensaje recibido –dijo Debbie, mal interpretando el suspiro–. No te entretendré más. He traído los juguetes que tomamos prestados de la ludoteca y me llevo otros. Todo lo que necesito es la hora y el día de la cita con el doctor Kerr y me voy a casa. Así te dejo con la única paciente que te separa del encuentro con tu príncipe.

			–¡Qué suerte la mía! ¿Sabes quién está esperando?

			–Creo que es la señora Epstein. Estaba en un rincón, envuelta en una especie de mantón negro y tratando de parecer invisible.

			–Pobre mujer. No está bien. Y no la ha visto ningún médico desde que Sally Carruthers se fue de la ciudad. Se niega a que la examine un hombre. Supongo que en algún momento alguien la tendrá que llevar a Tamworth. ¿Puedes decirle que pase? Basta con que le des su carpeta para que me la traiga de vuelta.

			Paige abrazó a Josie y el dijo adiós a Debbie. Luego se sentó ante su escritorio.

			Una paciente más y tendría que enfrentarse con el príncipe. ¿Qué iba a decirle? No podía confesarle que Lucia estaba en su casa sin habérselo consultado a ella previamente.

			Tampoco podía ir arriba y hablar con ella sin que la viera el inesperado visitante.

			A menos que…

			Miró la ventana. Se aproximó lentamente a ella y la abrió. Observó la enredadera por la que había subido y bajado infinidad de veces en su infancia y adolescencia. Pero se preguntaba si soportaría el peso de un adulto.

			¿De verdad que estaba considerando la posibilidad de escalar por ahí?

			–¿Está buscando una vía de escape?

			Una voz profunda y masculina la sobresaltó. Se volvió y notó que se ruborizaba.

			–Hacía mucho calor en la habitación –mintió ella–. De todos modos, tengo otra paciente a la que atender antes que a usted.

			–Su paciente se ha marchado –respondió él con frialdad.

			–O tal vez la ha intimidado usted para que se fuera –dijo ella con dureza, y contuvo las ganas de hacer un comentario sobre la arrogancia de los príncipes–. ¿Qué le ha pasado a su paje?

			–¿A mi paje?

			–Al señor Benelli. El tipo que le hacía reverencias.

			–Al parecer la ofendió con su comportamiento. Puedo entenderlo. Pero haberle dicho que esas ceremonias no eran las que yo quería en ese momento habría sido para él realmente humillante.

			–¿Es usted realmente un príncipe?

			Él se encogió de hombros, se acercó algo más a ella y sonrió.

			Algo andaba mal. Había conseguido que sonriera, y su sonrisa era devastadoramente atractiva. Lo de aproximarse tampoco había sido una buena idea. Observó sus ojos. No eran negros, sino de un azul muy oscuro.

			–Soy Francesco Alberici. El título es una resaca de tiempos pasados, algo que no suelo usar. Benelli es un oficial del consulado de Sydney. Es él quien considera necesario utilizar ese apelativo.

			Le tendió la mano mientras le decía su nombre y ella se la estrechó. Pero cometió otro error y fue permitir que su mano reposara sobre la suya mientras hablaba.

			Recuperó el control y se metió la mano en el bolsillo de la bata, mientras lo miraba con firmeza.

			–Ahora que hemos aclarado lo del título de príncipe, ¿en qué puedo ayudarlo?

			«Como si no lo supiera», se dijo, mientras se arrepentía de no haberse escapado por la ventana.

			–Usted me llamó y dejó un mensaje.

			Marco vio como ella palidecía. Con aquella piel tan blanca, el pelo liso hasta la barbilla y la nariz llena de pecas no tenía el aspecto típico de una australiana siempre bronceada.

			–¿Es usted Marco?

			–Sí –dijo él, sorprendido por la confusa intensidad de emociones, con una rabia visceral que se estaba apoderando de él. ¿Estaría cansado? ¿Sería por causa del viaje? ¿ O por los meses de dolor y preocupación por la desaparición de Lucia?

			–¿Por qué no ha llamado?

			–Porque he venido.

			–¿Por qué?

			No pudo responder de inmediato, pues aquella rabia contenida amenazaba con salir.

			–Para llevarme a Lucia a casa –respondió.

			Paige notó la tensión de su cuerpo. Parecía a punto de estallar. Se preguntó si llegaría a ser violento. ¿Sería por eso por lo que Lucia había huido? Tenía que olvidarse de su propia reacción hacia aquel hombre, aquella extraña y casi instantánea atracción. En aquel momento, lo que necesitaba era ganar tiempo para Lucia. Si tenía tiempo podría lograr convencerla para que le contara el por qué de su huida antes de que nadie supiera que estaba allí.

			Lo intentó poniendo cara de inocente.

			–¿Lucia?

			¡Táctica equivocada! La tensión en el cuerpo de aquel hombre le advirtió que no estaba dispuesto a dejarse engañar. Se aproximó a ella y le habló con más suavidad de la que era de esperar.

			–Sí, Lucia, señorita Morgan. Y no se haga la inocente conmigo, porque fue usted quien me llamó a mi número privado en el trabajo. Ese número solo lo conoce gente allegada. Además, en el mensaje se refirió a mí como Marco, y solo Lucia y mi familia me llaman así. Me dejó un mensaje en el que me decía que quería hablar conmigo. No he venido desde el otro extremo del mundo para que juguemos al escondite, señorita Morgan.

			Paige se estremeció ante la dureza de su tono y la carga emocional que acompañaba sus palabras.

			No le parecía adecuado exponer a la débil Lucia a la ira de aquel hombre. Pero, sin duda, era difícil decirle a un marido que no podía ver a su mujer, sin arriesgarse a ser víctima de su rabia.

			–Hablaré con ella, y le preguntaré si quiere verlo.

			–Usted…

			¡Al menos había conseguido dejarlo sin palabras!

			Ella alzó las manos en un gesto de impotencia.

			–No puedo hacer nada más por usted.

			–Entonces, ¿por qué me llamó? ¿Para tomarme el pelo? ¿Fue idea de ella? «Venga, vamos a hacer sufrir un poco más a Marco». ¿Fue eso lo que ella dijo?

			La agonía de su voz le llegó directamente al corazón y se sorprendió a sí misma deseando rodearlo con sus brazos para reconfortarlo, sin tener en cuenta todas sus dudas sobre el modo en que se había comportado con su mujer.

			–Ella no sabe que lo he llamado. Pero, por favor, siéntese. ¿Quiere un café o un té?

			No hubo respuesta. Se paso la mano por el pelo oscuro y la miró fijamente, esperando a que continuara hablando.

			–Estaba de vacaciones. Se había comprado uno de esos billetes con los que puedes recorrer tantos kilómetros como quieras en un autocar. ¿Lo conoce?

			–Sí, claro que lo conozco. Pero, ¿Lucia, viajando en autocar, con un billete de esos? Y, ¿para qué vino hasta aquí?

			–La compañía de autocares tiene una serie de ellos que recorren una misma ruta, a través de los pueblos agrícolas de New South Wales. La gente compra un billete de seis meses y con él puede subirse y bajarse donde quiere y quedarse unos días en ciudades diferentes. Este es un lugar en el que mucha gente hace parada, y que se les recomienda a los turistas porque en los servicios sanitarios hablamos más de una lengua.

			–¿Parla italiano?

			Las palabras sonaron suaves y melífluas a oídos de Paige, y tuvo una extraña sensación de haber perdido algo que, en realidad, jamás había tenido.

			–Si me está preguntando si hablo italiano, la respuesta es no. Para el mensaje que dejé en su contestador utilicé un libro de frases. He estudiado japonés e indonesio y me puedo defender con el alemán.

			–Me alegro mucho de que hable tantos idiomas, pero se está desviando del tema que me ha traído aquí, que es Lucia y su llamada telefónica, señorita Morgan.

			–Lucia no se sentía bien, y pensé…

			Lo miró. Aquel era el hombre del que Lucia había huido, y se preguntó cómo iba a explicarle por qué lo había llamado.

			–La verdad es que Lucia no me pareció como el resto de los viajeros que hacen este tipo de viajes. Suelen ser jóvenes muy activos, capaces de cuidarse sin problemas. Lucia parecía estar realmente hundida, indefensa –buscó sus ojos con un reto en la mirada–. Pero también es muy patente que ha sido una persona muy querida toda su vida. Por lo poco que me dijo, me di cuenta de que, seguramente, alguien la debía estar echando mucho de menos y estarían muy preocupados por ella.

			Él no respondió. Se limitó a mirarla fijamente, como si tratara de dilucidar si lo que decía era cierto o no. Ella continuó.

			–No sabe que hice esa llamada –admitió Paige–. Miré su pasaporte y, al final, en la última página encontré su número anotado con lápiz. Pensé que fuera quien fuera usted y su familia querrían saber que estaba viva.

			Él asintió.

			–Sí –dijo tras una larga pausa–. Todos necesitábamos saber que estaba viva.

			Lo estudió con detenimiento. Vio cómo se dejaba caer en la silla, agotado. Pero, cuando levantó los ojos, no había signos de fatiga en su mirada, sino de rabia.

			–¿Le ha contado por qué se escapó?

			Paige se encogió de hombros.

			–Me ha contado poco –dijo–. Pero me he imaginado el resto.

			–¡Es una malcriada! –dijo el hombre estirando los brazos en el aire en un gesto de frustración–. ¡Claro que la hemos querido, y así es como lo paga! Huyendo, marchándose sin decir nada. Lo único que hemos recibido es una nota desde Roma diciendo que estaba bien. Después de aquello, nada durante semanas. Todos asumimos que había muerto.

			El hombre comenzó a caminar de un lado a otro profiriendo palabras en italiano que, aunque ella no comprendía sabía, por el tono, no eran de las adecuadas en una conversación de etiqueta. No obstante, había de reconocer que el hombre resultaba impresionante en aquel estado de furia. Sin embargo, observarlo mientras hacía semejante despliegue de magnificencia y atractivo sexual no le servía de nada a Paige pues, al fin y al cabo, ya no tendría nada que ver con ella en cuestión de horas. Cuanto antes se librara de él antes podría hablar con Lucia.

			Paige se levantó y se puso seria, con esa expresión que usaba cuando iba a pedir ayudas del gobierno.

			–Si tiene usted por costumbre ponerse así, no me extraña que haya huido –dijo ella en un tono crispado–. Ahora, si me dice en qué hotel se quedará hablaré con ella y volveré a ponerme en contacto con usted.

			–¿En qué hotel me voy a quedar? ¡No me voy a quedar en ningún sitio! Tengo mucho trabajo y necesito regresar a Italia. De hecho, tengo un billete de avión para Lucia y otro para mí para mañana, desde Sydney.

			Paige lo miró atónita.

			–¿Ha venido desde Italia a Australia solo para quedarse un día? ¿Pensó que podía llegar aquí y meter a Lucia en un coche a la fuerza y volar de vuelta a su país?

			Su sorpresa llamó la atención del príncipe, que dejó de moverse de un lado a otro.

			–Yo no sabía lo lejos que estaba esta ciudad –dijo él–. Pero Benelli me dijo que era posible estar de vuelta en Sydney esta misma tarde.

			Hizo una pausa y ella notó en él la primera señal de debilidad.

			Paige lo tomó como una tregua.

			–Pues yo le sugeriría que le pidiera al señor Benelli que le buscara un hotel y cambiara su vuelo. Aparte de todo, dudo que Lucia esté en condiciones de volar.

			Notó que él palidecía.

			–¿Qué le pasa? –preguntó, con un tono de voz que hablaba del amor que aquel hombre sentía por Lucia.
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